
OPINIÓN

MARTES, 13 DE AGOSTO DE 2019 - BUCARAMANGA

10A

El país está ya en campaña electoral 

para definir quiénes ocuparán los car-

gos regionales de elección popular. Es-

tas son las justas en que más actos de co-

rrupción ocurren y vicios electorales aflo-

ran. Las “empresas electorales” gastan in-

mensas cantidades de dinero que solo se 

pueden recuperar manejando las nóminas 

oficiales y los contratos estatales.   

Lo que ignoran tales electoreros es que 

su método, su estilo y su protagonismo han 

llegado a su fin, no porque la transparencia 

electoral vaya a reinar, sino porque la arre-

metida del mundo 

digital desterrará a 

los corruptos capita-

nes de barrios que 

cobran por obtener 

votantes y sacan a 

subasta su adhesión 

a este o a aquel can-

didato. Llegó el tur-

no de otros persona-

jes, duchos en ma-

nejar las bases de 

datos de las mal lla-

madas redes socia-

les. 

En adelante las 

batallas electorales 

no se definirán con 

volantes, reuniones, 

“capitanes” de ba-

rrio y demás fauna 

que vive “ordeñan-

do” a candidatos; el 

escenario serán las llamadas redes socia-

les, construyendo sistemas digitales saca-

dos de Facebook, Twitter, Instagram, 

WatsApps, etc., con datos y algoritmos so-

fisticados, manejando las intuiciones y 

emociones de todos los ciudadanos del co-

mún.  

Todo se hará con base en enfoques selec-

tivos de la conducta humana, sabiendo 

qué mensaje le gusta leer y oír a cada usua-

rio de las redes sociales, con qué se identi-

fica, le gusta, a donde va cada cual, etc. Fa-

cebook y Twitter saben más de nosotros 

que nosotros mismos.  

Con los datos de las redes sociales se for-

man patrones de conducta que coinciden, 

focalizando cada mensaje, diseñando y dis-

tribuyendo en tiempo real miles de mensa-

jes con destinatarios distintos, pues saben 

con quienes somos compatibles en emo-

ciones, etc. Solo Facebook tiene datos de 

2000 millones de personas en el orbe. 

Así, terminará la feria de los electoreros 

de barrio y comenzará la negra noche ci-

bernética que hará que en el futuro añore-

mos a los mañosos electoreros de hoy. 

 

Todos por igual terminaron en el mismo lugar. Sin importar si fue 

la persona que comenzó los insultos o quién reaccionó de forma 

violenta, ocupan ahora una celda o un espacio en algún cemen-

terio. Sus historias, publicadas en medios de comunicación indigna-

ron, pero tal rechazo no fue suficiente. La espiral de intolerancia no 

solo se repite una y otra vez en el área metropolitana de Bucaraman-

ga. Aumentó en este último fin de semana. Cambiaron los nombres de 

quienes figuran en los procesos penales por homicidios o lesiones, y 

por supuesto, las inscripciones de las lápidas y las familias destrozadas.    

Si alguien pregunta ejemplos, son abundantes. Se trata de intermi-

nables dramas humanos por la falta de control, o más bien, esa inca-

pacidad para no respetar las opiniones, ideas o actitudes de los de-

más si no coinciden con las propias. Este tipo de personas, en segun-

dos, pasan de la indignación al grito y los insultos. De la rabia se lle-

ga a los golpes, y en medio del acaloramiento se blanden cuchillos, 

machetes o se disparan armas de fuego. Luego, tarde, se piensa con 

cabeza fría.   

Los santandereanos nos estamos matando. Y lo estamos haciendo 

por razones estúpidas. Una riña por $200 entre dos limpiavidrios 

dejó un hombre de 28 años muerto y su agresor en prisión. Un joven 

de 16 años fue asesinado de un disparo en la cabeza porque, al pare-

cer, le dijo un piropo a una joven que tenía novia. Tres cervezas que 

un joven de 28 años sacó de una canasta desataron una riña en la que 

fue asesinado un joven de 24 años. Un hombre de 32 años mató a 

otro porque se orinó frente a su vivienda. Todos son casos reales y 

ocurridos en el área metropolitana en los últimos años.  

Este fin de semana, según datos del Comando de la Policía Metro-

politana, se recibieron 1.260 llamadas relacionadas con casos de ri-

ñas por intolerancia. Esta cifra implica un aumento del 23% frente al 

mismo periodo el año pasado. En estos hechos dos personas perdie-

ron la vida. En promedio, cada hora, las patrullas de la Policía aten-

dieron 20 riñas. Y para complicar más el panorama, el 77% de los ho-

micidios en la región son el resultado de riñas por intolerancia. Estas 

muertes aumentaron un 29% frente al año pasado. Sí, la cadena sigue 

y no se detiene.  

La intolerancia nos está matando y no hacemos nada. Si bien se 

debe aumentar la pedagogía y reforzar la seguridad pública, necesi-

tamos más que eso. Se requiere convencernos de que la vida es el 

bien más valioso que tenemos. Es urgente reafirmarlo desde nuestro 

hogar, en los salones de clase y reuniones sociales. La tarea es tam-

bién para las autoridades. Alguien diría que debemos primero con-

vencernos nosotros mismos que no se debe reaccionar con violencia 

a la violencia, al insulto con otro grito o todos vamos a terminar en el 

mismo lugar: Una celda o un cementerio. 
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Palabras 
inútiles

... los acontecimientos de 
Pienta (Charalá),... poco a 
poco se han ido rescatando 
del olvido y elevado a la 
categoría histórica que 
merece.

Que la rabia no nos lleve a una  
cárcel o un cementerio

La lánguida y burocrática celebra-

ción oficial del Bicentenario de la 

Batalla de Boyacá repitió todos los 

lugares comunes y tópicos acumulados 

en 200 años. Pero hay hechos positivos 

desde el lado de la academia o de la po-

blación civil de municipios olvidados, 

que sin embargo hicieron contribucio-

nes decisivas para sellar la acción mili-

tar en Boyacá. Me refiero a los aconteci-

mientos de Pienta (Charalá), que poco a 

poco se han ido rescatando del olvido y 

elevado a la categoría histórica que me-

rece. También está la investigación de 

Daniel Gutiérrez ( U. Externado) “1819”, 

que recoge aspectos  inéditos, aconteci-

mientos que alentaron y culminaron la 

emancipación; a veces pequeños deta-

lles y hechos corrientes y populares en 

épocas de turbulencia; hechos que no 

están en la “gran historia”, pero  recuer-

dan que la gente estaba ahí. Y en días 

pasados fue presentado el libro del pro-

fesor investigador Armando Martínez 

Garnica (UIS, Publicaciones) “La Batalla 

de Boyacá; Voces Testimoniales”. La 

pretensión de Martínez Garnica –de 

acuerdo con su vocación intelectual y 

su experiencia de investigador serio y 

riguroso–  es  “….construir un nuevo re-

lato de la historia de la nación colom-

biana. Y ello  solo  es posible con las me-

jores fuentes disponibles.” 

Ese nuevo relato hace ya tiempo que 

se construye poco a poco, abandonan-

do las narraciones épicas, impuestas a 

los colombianos, como  historia única 

y verdadera de lo que aconteció. O se 

imponía, puesto que la Historia desa-

pareció de los currículos hace déca-

das, y ni siquiera se leyó más a Henao 

y Arrubla, o al hermano Justo Ramón; 

sí que menos a Indalecio Liévano. Una 

especie de proscripción de la historia 

en la memoria de los colombianos. A 

nivel universitario, de las academias 

de historia, las cosas han sido diferen-

tes, y la construcción de nuevos rela-

tos científicos, la recuperación y siste-

matización de archivos ha seguido 

avanzando, pese a la indiferencia de 

sectores dominantes del “establish-

ment” intelectual, no interesados en 

una memoria crítica de lo que hemos 

sido y seremos. La investigación de 

Martínez Garnica hace importantes 

aportes originales e inéditos sobre la 

batalla de Boyacá. 
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HUMOR NUESTRO

Martes de grafito

Domingo en la tarde. Me siento frente 

al ordenador a escribir esta columna 

mientras cae una lluvia torrencial. Mi 

gata se acomoda en la alfajía de una ventana 

para mirar llover como si estuviera alucina-

da con el fenómeno natural. No da muestra 

de temor, por el contrario, luce fascinada. 

La tormenta trajo a mi memoria que el cam-

bio climático ha multiplicado por veinte la 

aparición de inundaciones, diluvios y otras 

catástrofes, como las que suceden cuando 

ceden las represas construidas bajo los su-

puestos de un evento de desborde de las 

mismas cada cien años. Hace 45 años no se 

hablaba de cambio climático, pero una re-

presa en China colapsó produciendo la 

muerte a 175 mil personas.  

En los últimos veinte años se conoce del 

colapso de al menos cuarenta represas en 

distinto lugares del planeta. Hace poco más 

de un mes, un colapso mató a 19 personas 

en la India. Los ingleses recién evacuaron 

1.500 habitantes de Whaley Bridge por el 

riesgo de inminente fallo de su represa. Un 

estudio hecho a la represa de Oroville don-

de evacuaron a 190 mil personas, concluyó 

que “el cambio climático produce altos flu-

jos de agua que erosionaron la represa”. 

(Michael Le Page). Europa acaba de pade-

cer la mayor ola de calor registrada, y los 

expertos dicen que en los próximos años el 

fenómeno empeorará. Incendios forestales 

se propagan en Siberia, Alaska y Canadá, y 

el aire caliente de Europa se movió hacia 

Groenlandia causando avalanchas nunca 

antes registradas. Claro que en el pasado 

ha habido olas de calor, solo que se produ-

cía una vez cada cien años, y ahora pronos-

tican que sucederá cada ocho.  

Los antílopes, los gorriones y las avispas 

disminuyeron su tamaño por el calenta-

miento global, según afirman los biólogos. 

No quiero continuar con un aire apocalípti-

co, pero afirmo enfáticamente que todos 

debemos exigir al gobierno y a la ingeniería 

colombiana, un informe del estado del arte 

de nuestras represas. Es muy probable que 

la electricidad obtenida por este medio no 

sea sostenible en el planeta de hoy, y es 

bueno saberlo a tiempo, sobre todo aguas 

abajo. 
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Hace 45 años no se hablaba 
de cambio climático, pero una 
represa en China colapsó 
produciendo la muerte a 175 mil 
personas. 
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En promedio, cada hora, las patrullas de la 
Policía atendieron 20 riñas. El 77% de los homicidios 
en el área metropolitana son producto de riñas por 
intolerancia. 
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ERNESTO RUEDA S.

El Editorial corresponde a la posición de  
Vanguardia sobre los diferentes temas que se traten. 

Los demás espacios obedecen a la opinión de los  
columnistas. Este diario no responde por los puntos 

de vista que ahí se expresen.


